
      

DOMUND, DOMINGO MUNDIAL DE LAS MISIONES 
 

 El Domund es una Jornada universal que se 

celebra cada año en todo el mundo, el penúltimo 

domingo de octubre, para apoyar a los misioneros en su 

labor evangelizadora, desarrollada entre los más pobres. 

 El Domund es una llamada a la responsabilidad de 

todos los cristianos en la evangelización. Es el día en que 

la Iglesia lanza una especial invitación a amar y apoyar 

la causa misionera, ayudando a los misioneros. 

 Los misioneros dan a conocer a todos el mensaje 

de Jesús, especialmente en aquellos lugares del mundo 

donde el Evangelio está en sus comienzos y la Iglesia 

aún no está asentada. Los territorios de misión. 

 ¿POR QUÉ SE CELEBRA? 

 La actividad pastoral de los territorios de misión 

depende de los donativos del Domund. Este día es una 

llamada a la colaboración económica de los fieles de 

todo el mundo. 

Las necesidades en la misión son muchas. Mediante el Domund, la Iglesia trata de cubrir 

esas carencias y ayudar a los más desfavorecidos a través de los misioneros, con proyectos 

pastorales, sociales y educativos. Así, se construyen iglesias y capillas; se compran 

vehículos para la pastoral; se forman catequistas; se sostienen diócesis y comunidades 

religiosas; se mantienen hospitales, residencias de ancianos, orfanatos y comedores para 

personas necesitadas en todo el mundo. 

 En los territorios de misión la Iglesia sostiene casi 27.000 instituciones sociales, más 

de un 22% de las que atiende en el mundo, y un número superior a 119.000 instituciones 

educativas, lo que representa más del 47% del total de centros de este tipo de los que se 

encarga. 

 Todos estos proyectos son financiados con los donativos recogidos en el Domund. Las 

misiones siguen necesitando ayuda económica, y por eso es tan necesaria la colaboración de 

todos. 

 UN POCO DE HISTORIA 

 En 1926 el papa Pío XI estableció que el penúltimo domingo de octubre fuera para 

toda la Iglesia el Domingo Mundial de las Misiones, en favor de la Obra Pontificia de la 

Propagación de la Fe; un día para mover a los católicos a amar y apoyar la causa misionera. 
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La misión en el corazón de la fe cristiana 
  

 Queridos hermanos y hermanas: 
  

 Este año la Jornada Mundial de las Misiones nos vuelve a convocar en torno a la 

persona de Jesús, “el primero y el más grande evangelizador” (Pablo VI, Exhort. ap. 

Evangelii nuntiandi, 7), que nos llama continuamente a anunciar el Evangelio del amor de 

Dios Padre con la fuerza del E spíritu Santo. Esta Jornada nos invita a reflexionar de nuevo 

sobre la misión en el corazón de la fe cristiana. De hecho, la Iglesia es misionera por 

naturaleza; si no lo fuera, no sería la Iglesia de Cristo, sino que sería solo una asociación 

entre muchas otras, que terminaría rápidamente agotando su propósito y desapareciendo. 

Por ello, se nos invita a hacernos algunas preguntas que tocan nuestra identidad cristiana y 

nuestras responsabilidades como creyentes, en un mundo confundido por tantas ilusiones, 

herido por grandes frustraciones y desgarrado por numerosas guerras fratricidas, que 

afectan de forma injusta sobre todo a los inocentes. ¿Cuál es el fundamento de la misión? 

¿Cuál es el corazón de la misión? ¿Cuáles son las actitudes vitales de la misión? 

  

1. La misión de la Iglesia, destinada a todas las personas de buena voluntad, está fundada 

sobre la fuerza transformadora del Evangelio. El Evangelio es la Buena Nueva que trae 

consigo una alegría contagiosa, porque contiene y ofrece una vida nueva: la de Cristo 

resucitado, el cual, comunicando su Espíritu dador de vida, se convierte en Camino, Verdad 

y Vida por nosotros (cf. Jn 14,6).  

 

 2. Dios Padre desea esta transformación existencial de sus hijos e hijas; transformación 

que se expresa como culto en espíritu y en verdad (cf. Jn 4,23-24), en una vida animada por 

el Espíritu Santo en la imitación del Hijo Jesús, para gloria de Dios Padre. “La gloria de 

Dios es el hombre viviente” (Ireneo, Adversus haereses IV, 20,7). De este modo, el anuncio 

del Evangelio se convierte en palabra viva y eficaz que realiza lo que proclama (cf. Is 

55,10-11), es decir Jesucristo, el cual continuamente se hace carne en cada situación 

humana (cf. Jn 1,14). 

  

 3. La misión de la Iglesia no es la propagación de una ideología religiosa, ni tampoco 

la propuesta de una ética sublime. A través del anuncio del Evangelio, Jesús se convierte de 

nuevo en contemporáneo nuestro, de modo que quienes lo acogen con fe y amor 

experimentan la fuerza transformadora de su Espíritu de Resucitado que fecunda lo humano 

y la creación, como la lluvia lo hace con la tierra. “Su resurrección no es algo del pasado; 

entraña una fuerza de vida que ha penetrado el mundo. Donde parece que todo ha muerto, 

por todas partes vuelven a aparecer los brotes de la resurrección. Es una fuerza imparable” 

(Exhort. ap. Evangelii gaudium, 276). 

 

 4. El Evangelio es una persona, que continuamente se ofrece y continuamente invita a 

los que la reciben con fe humilde y laboriosa a compartir su vida mediante la participación 

efectiva en su misterio pascual de muerte y resurrección. El Evangelio se convierte así, por 

medio del Bautismo, en fuente de vida nueva, libre del dominio del pecado, iluminada y 

transformada por el Espíritu Santo; por medio de la Confirmación, se hace unción 

fortalecedora que, gracias al mismo Espíritu, indica caminos y estrategias nuevas de 

testimonio y de proximidad; y por medio de la Eucaristía se convierte en el alimento del 



hombre nuevo, “medicina de inmortalidad” (Ignacio de Antioquía, Epistola ad Ephesios, 

20,2). 

  

 5. El mundo necesita el Evangelio de Jesucristo 

como algo esencial. Él, a través de la Iglesia, 

continúa su misión de Buen Samaritano, curando las 

heridas sangrantes de la humanidad, y de Buen 

Pastor, buscando sin descanso a quienes se han 

perdido por caminos tortuosos y sin una meta. 

Gracias a Dios no faltan experiencias significativas 

que dan testimonio de la fuerza transformadora del 

Evangelio. Pienso en el gesto de aquel estudiante 

dinka que, a costa de su propia vida, protegió a un 

estudiante de la tribu nuer que iba a ser asesinado. Pienso en aquella celebración eucarística 

en Kitgum, en el norte de Uganda, por aquel entonces, ensangrentada por la ferocidad de un 

grupo de rebeldes, cuando un misionero hizo repetir al pueblo las palabras de Jesús en la 

cruz: “Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?”, como expresión del grito 

desesperado de los hermanos y hermanas del Señor crucificado. Esa celebración fue para la 

gente una fuente de gran consuelo y valor.  

 

 6. La misión de la Iglesia está animada por una espiritualidad de éxodo continuo. Se 

trata de “salir de la propia comodidad y atreverse a llegar a todas las periferias que 

necesitan la luz del Evangelio” (Exhort. ap. Evangelii gaudium, 20).  

 

 7. La misión dice a la Iglesia que ella no es un fin en sí misma, sino que es un humilde 

instrumento y mediación del Reino.  

 

 8. Los jóvenes son la esperanza de la misión. La persona de Jesús y la Buena Nueva 

proclamada por él siguen fascinando a muchos jóvenes. Ellos buscan caminos en los que 

poner en práctica el valor y los impulsos del corazón al servicio de la humanidad. “Son 

muchos los jóvenes que se solidarizan ante los males del mundo y se embarcan en diversas 

formas de militancia y voluntariado […]. ¡Qué bueno es que los jóvenes sean “callejeros de 

la fe”, felices de llevar a Jesucristo a cada esquina, a cada plaza, a cada rincón de la tierra!” 

(ibíd., 106). La próxima Asamblea General Ordinaria del Sínodo de los Obispos, que tendrá 

lugar en el año 2018 sobre el tema “Los jóvenes, la fe y el discernimiento vocacional”, se 

presenta como una oportunidad providencial para involucrar a los jóvenes en la 

responsabilidad misionera, que necesita de su rica imaginación y creatividad. 
 

 9. Las Obras Misionales Pontificias son un instrumento precioso para suscitar en cada 

comunidad cristiana el deseo de salir de sus propias fronteras y sus seguridades, y remar 

mar adentro para anunciar el Evangelio a todos.  
 

 10. Queridos hermanos y hermanas, hagamos misión inspirándonos en María, Madre 

de la evangelización. Ella, movida por el Espíritu, recibió la Palabra de vida en lo más 

profundo de su fe humilde. Que la Virgen nos ayude a decir nuestro “sí” en la urgencia de 

hacer resonar la Buena Nueva de Jesús en nuestro tiempo; que nos obtenga un nuevo celo 

de resucitados para llevar a todos el Evangelio de la vida que vence a la muerte; que 

interceda por nosotros para que podamos adquirir la santa audacia de buscar nuevos 

caminos para que llegue a todos el don de la salvación. 



Esta Semana tenemos 

Conocer y amar la Liturgia 
 

Acto Penitencial    
 

Después del saludo 

del celebrante y 

dentro de los ritos 

iniciales llegamos 

al momento de 

comunitariamente 

reconocernos 

pecadores y así prepararnos para celebrar 

dignamente la Eucaristía. La Iglesia -que es 

santa y, a la vez, comunidad de pecadores- 

es consciente de que sus miembros 

necesitan convertirse continuamente para 

obtener el perdón divino y participar 

dignamente en los sagrados misterios. Eso 

explica que ya desde los orígenes se 

prescribiese el arrepentimiento público de 

los propios pecados previamente a la 

celebración eucarística, para que el 

sacrificio fuese agradable a Dios. El Rito 

Penitencial es una expresión concreta de 

esta realidad por parte del ministro y de los 

fieles, que reconocen humildemente sus 

pecados, se arrepienten de ellos e imploran 

la misericordia de Dios para participar con 

fruto de los sagrados misterios. 
 

 En la Didaqué, obra escrita a fines del 

siglo I, se escribe: “Reunidos cada día del 

Señor, partid el pan y dad gracias, después 

de haber confesado vuestros pecados, a fin 

de que vuestro sacrificio sea puro”. 
 

 Como vemos, el germen del acto 

penitencial al principio de la Misa se 

encuentra en los antiguos libros litúrgicos. 

Muy pronto se expresará con la postración 

del sacerdote al pie del altar, como 

actualmente sucede en la celebración de la 

Pasión del Señor del Viernes Santo.

 

 

 

“A Fuego Lento” 

Encuentros de matrimonios 

 

 

  

 www.santamariadelpinar.archimadrid.es 

Síguenos:  Santa María del Pinar 

Viernes Día 20 de 20:30 a 22:00.  

Cena compartida al terminar.  

Hay guardería y actividad de niños 

durante la reunión. 

 

http://www.santamariadelpinar.archimadrid.es/

